

Venid y subamos al monte del Señor (Is 2, 3)
NÚMERO 9
	HISTORIA


	¡DETENTE!
 El “Detente” es un pequeño emblema que se lleva sobre el pecho, con la imagen del Sagrado Corazón. Es signo de nuestro amor y de nuestra confianza en su protección. Consiste en un retazo de paño o de papel donde está pintada la figura del Corazón Divino revelado a Santa Margarita María de Alacoque, rodeado por la frase: “Detente, el Corazón de Jesús está conmigo”. Su origen se halla en las revelaciones de nuestro Señor a Santa Margarita, y ella aseguraba que su uso era muy agradable al Sagrado Corazón, y muy eficaz contra los enemigos del alma, a los que se dirige el “¡detente!”. Fue especialmente en el año 1720, durante una terrible plaga en Marsella (Francia), cuando se difundió entre todos los fieles este “pequeño escapulario del Sagrado Corazón”, como también se le conoce, o, como se le llamó entonces: “Salvaguardia”. En aquel entonces, la ciudad se salvó milagrosamente de la epidemia gracias a la difusión de los “detentes” entre toda la población, bajo la inspiración de una visitandina de Marsella, especialmente favorecida de Dios, la Venerable Ana Magdalena Rémuzat. En otra ocasión, durante una batalla, en la que, milagrosamente, una bala quedó clavada en un “detente” que portaba consigo un guardia suizo del Papa, salvando así su vida, movió a Pío IX a conceder una bendición especial a este sagrado emblema, a la que siguieron, posteriormente, nuevas aprobaciones y bendiciones pontificias. (Extracto de Cor Iesu, nº 152, pp. 12-13).


	NOTICIAS


 El P. Bernardo de Hoyos fue un jesuita vallisoletano al que, en 1733, el Sagrado Corazón hizo la célebre promesa de que Él “reinaría en España con más veneración que en otras muchas partes”. El Venerable P. Hoyos fallecía dos años después, a la edad de 24 años. Desde hace tiempo está en curso su causa de beatificación, que actualmente dirige, desde Palencia, el Vicepostulador de la misma, el P. Ernesto Postigo, SI. Recientemente, la Causa del P. Hoyos ha editado de nuevo el libro del Tesoro Escondido, el cual, bajo la dirección del  Siervo de Dios, lo escribió el P. Juan de Loyola, que era el director espiritual del P. Hoyos. Este libro fue medio imprescindible y muy eficaz para que ardiera en España la llama del culto al Corazón de Cristo. Fue auténtico “best-seller” de la época, y salía a la luz para que, de este culto apareciese “en él lo tierno y dulce, y no se eche menos la solidez de sus fundamentos” (cf p. 20). Entre argumentos y oraciones de que se contiene, en las páginas de este libro se nos recuerda que amar al Corazón del Señor es “corresponder al infinito amor con que nos ama; y en reparar las ofensas que se le hacen con cuantos obsequios pueda inventar la piedad cristiana” (cf p. 29). Para toda noticia relativa al P. Hoyos, así como para comunicar gracias y favores debidos a su intercesión, se ha de escribir a la siguiente dirección: CAUSA DEL P. HOYOS. Aptdo. 185 – (34080) Palencia.
HABLA UN FILÓSOFO, EN DEFENSA DEL SAGRADO CORAZÓN: «No nos extrañemos del culto rendido a un corazón amante» 
 «Así pues, si una resolución sólo es completa y subsistente si nos toma y nos modela totalmente, a su vez la acción participa, mediante un progreso de la voluntad inicial del organismo, de la integridad y del vigor de la intención superior de la que procede. Empleando aquí, sin ninguna pretensión metafísica, las viejas palabras a pesar de las distinciones artificiosas a que han dado lugar, es por la acción como el alma toma cuerpo y como el cuerpo toma alma; ella es su vínculo substancial, con ellos forma un todo natural. En nosotros, la trascendencia implica inmanencia. El pueblo tiene, pues, razón cuando, de un modo completamente ingenuo, habla materialmente de afecciones morales, cuando, para él, la persona es la unidad indistinta de una vida corporal y espiritual a la vez. «El corazón, la cabeza», no son solamente metáforas muy propias para designar la generosidad del carácter o la firmeza del espíritu; son la expresión de una realidad comprobada cada día. No nos extrañemos, por eso, del culto rendido a un corazón amante. La encarnación del pensamiento y del sentimiento es una verdad humana, y la verdad sólo es humana cuando se encarna». M. Blondel, La Acción, (Madrid 1996), pp. 224-225. (Maurice Blondel fue un importante filósofo católico francés a caballo entre el S. XIX y el S. XX, cuyo pensamiento ha influido notablemente en la cultura cristiana, y, en particular, en la filosofía de Karol Wojtyla. Sus tesis sobre la vida humana como acción despertaron una renovación de la filosofía).
	«El toque de su corazón»
EL PAPA BENEDICTO XVI PUBLICA UNA ENCÍCLICA SOBRE LA ESPERANZA.

Explicando el fuego del Juicio Final, el Papa nos ha escrito unas palabras llenas de intensidad teológica y emotiva (Spe salvi 47)
 «Algunos teólogos recientes piensan que el fuego que arde, y que a la vez salva, es Cristo mismo, el Juez y Salvador. El encuentro con Él es el acto decisivo del Juicio. Ante su mirada, toda falsedad se deshace. Es el encuentro con Él lo que, quemándonos, nos transforma y nos libera para llegar a ser verdaderamente nosotros mismos. En ese momento, todo lo que se ha construido durante la vida puede manifestarse como paja seca, vacua fanfarronería, y derrumbarse. Pero en el dolor de este encuentro, en el cual lo impuro y malsano de nuestro ser se nos presenta con toda claridad, está la salvación. Su mirada, el toque de su corazón, nos cura a través de una transformación, ciertamente dolorosa, “como a través del fuego”. Pero es un dolor bienaventurado, en el cual el poder santo de su amor nos penetra como una llama, permitiéndonos ser por fin totalmente nosotros mismos y, con ello, totalmente de Dios. Así se entiende también con toda claridad la compenetración entre justicia y gracia: nuestro modo de vivir no es irrelevante, pero nuestra inmundicia no nos ensucia eternamente, al menos si permanecemos orientados hacia Cristo, hacia la verdad y el amor. A fin de cuentas, esta suciedad ha sido ya quemada en la Pasión de Cristo. En el momento del Juicio experimentamos y acogemos este predominio de su amor sobre todo el mal en el mundo y en nosotros».
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